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EN un brillante ensayo titu-
lado ‘La perversión del len-
guaje’, el sociólogo Amando
de Miguel analizaba hace
unos años aspectos muy
concretos y llamativos rela-
cionados con ese uso del
léxico, cuando menos im-
propio, que a menudo hacen
los políticos y también –que
cada palo aguante su vela–
los medios de comunica-
ción. En este interesante y
exhaustivo trabajo, pervertir
tomaba su acepción como
sinónimo de lo que supone
alterar el orden natural o es-
tado de las cosas. Es cierto
que, de un tiempo a esta
parte, a algunos vocablos de
nuestro acervo cotidiano les
está ocurriendo como a los
antibióticos: a fuerza de
abusar de ellos o emplearlos
de forma inadecuada acaban
perdiendo gran parte de su
carga semántica y de su efi-
cacia en la función comuni-
cativa. Se me ocurre, por po-
ner un ejemplo cercano en
el tiempo, la facilidad con la
que se recurre, de manera
un tanto frívola, a términos
como nazismo o estalinis-
mo, para calificar a quienes
participan en los llamados
escraches. Es obvio que, por
muy reprobable que resulte
el acoso y la intimidación
frente al domicilio de diri-
gentes del PP, un gran abis-
mo separa la puesta en esce-
na de esas acciones de pro-
testa de las barbaridades ge-
nocidas cometidas durante
los regímenes de Hitler o
Stalin. Algo similar ocurre
desde hace ya muchos años
con los términos facha o fas-
cista con los que la izquier-
da radical, y en menor me-
dida la moderada, tilda de
manera sistemática y soco-
rrida, hasta casi convertirlos
en palabras baúl, cualquier
medida o propuesta que a su
juicio atenta contra los prin-
cipios que defienden. Al fi-
nal ocurre que ese uso per-
verso del lenguaje, al que
aludía De Miguel en su obra,
acaba transformando una
formidable herramienta pa-
ra la comunicación y enten-
dimiento entre las personas
en un arma de efectos más o
menos destructivos, según
el calibre y sobre todo la in-
tencionalidad en la carga de
las palabras usadas como
munición. Y es que no basta
con hablar bien, cuando lo
que importa y se nos exige
en realidad es hablar con
propiedad. Especial empeño
en ello debieran poner quie-
nes, por la responsabilidad
pública que han asumido
ante la sociedad, están obli-
gados a evitar ese lenguaje
de confrontación, que, como
escribió Paulo Coelho, en
ocasiones va más allá de las
palabras.
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LA OPINIÓN I Las pretensiones secesionistas que se agitan en Cataluña no tienen justificación histó-
rica. La nación española se ha conformado con importantes elementos vascos, gallegos y catalanes
Por Ángel Cristóbal Montes

LAS revoluciones francesa y ame-
ricana no alumbraron las naciones,
tansólopropiciaronquelosnuevos
estados, antaño monárquico-esta-
mentales y hogaño republicano-
ciudadanos, se configurasen como
estados nacionales. Principio que
ha supuesto una de las mayores
conmociones políticas de la histo-
ria y que ha dado lugar a ejemplos
modélicos, pero también a desvia-
ciones, exageraciones y desatinos,
tanto en el orden del ‘invento’ de
naciones como en el de consagrar
la fórmula«unanación,unestado».

En Europa, unas pocas naciones
originariasgenuinas(la francesa, la
española, la inglesa, la sueca), otras
de aparición tardía (la alemana, la
italiana) y una plétora de naciones
emergentes tras ladescomposición
de los grandes imperios otomano,
austrohúngaroysoviético.El resto,
poco o casi nada, flecos nacionales
quequedaronfueradelagranerup-
ciónnacionalista(Habermas), frag-

mentos de estado (Jellinek) y, a lo
máximo, nacionalidades histórico-
culturales(Meinecke)que, llámen-
se corsos, vascos, bretones, báva-
ros, lombardos,catalanesoflamen-
cos, escasamente han significado
algo destacable en el fenómeno de
los estados nacionales.

En España, querer detectar en la
configuraciónde lanaciónespaño-
la grupos nacionales que fueran
avasalladosyquedaranprisioneros
delanuevaentidad(la ‘España,cár-
cel de naciones’ que alguna mente
enfebrecidaalumbró)nosóloesun
disparatehistórico, sinounaautén-
tica falsedad. La vieja unidad terri-
torial de romanos y visigodos que
la invasión árabe, primero, y la re-
conquista cristiana, después, frag-
mentó,volvióarestablecerseapar-
tir del siglo XV en torno al podero-
so tronco castellano-aragonés; y
pensar que catalanes, vascos y ga-
llegos, que ya tenían su peculiari-
dad idiomática, fueron sojuzgados

«El ente catalán nunca
fue una unidad político-
territorial absorbida
por el Estado español, sus
gentes nunca conformaron
una genuina nación»

encontramos ahora mismo en Ca-
taluña,conunsegmento importan-
te de su población embarcado en
una aventura secesionista. El pro-
cesocarecedejustificación,porque
el ente catalán nunca fue una uni-
dad político-territorial absorbida
por el Estado español, sus gentes
nunca conformaron una genuina
nación y sus ansias de vida política
diferenciada no guardan relación
con las de los pueblos sojuzgados
por el yugo soviético o yugoslavo.
De la misma manera que la sabidu-
ría eterna de Heráclito nos enseña
que «el carácter del hombre es su
destino»,así tambiénhayuncarác-
ternacionalespañolqueestáhecho
con la presencia de importantes
rasgos vascos, gallegos y catalanes,
hasta el punto de que la fractura es-
tatal mutilaría gravemente dicho
carácter y haría de los catalanes
unos españoles fuera de España. El
carácternacional,podríamosdecir,
es el destino de un pueblo.

por el nuevo poder es un caso cla-
ro de ‘anacronismo invertido’. Ha-
bría que esperar hasta el siglo XIX
para que el fenómeno hiciera apa-
rición, conformado como una mo-
desta ‘cuestión regional’.

Pero, en pleno siglo XX, por mor
dela intransigencia franquistaydel
superiordesarrollovascoycatalán,
el fenómenoseenvenenóy,paraal-
gunos, quedó transformado en
‘cuestiónnacional’,conestridencias
tales como el terrorismo y la peti-
ción de la independencia. En uno
de esos episodios virulentos nos

EL gran reto de la izquierda, y en
particular del socialismo español
del siglo XXI, reside en actuar con-
tra el espectacular aumento de las
desigualdades económicas. Es im-
prescindible una redistribución
másequitativa,empezandoporuna
reformafiscalquedejedefavorecer
a las grandes fortunas y consorcios
empresariales, preferentemente fi-
nancieros, lo que redunda en una
reducción de los ingresos del Esta-
do y, a su vez, en nuevos recortes
sociales…Ni lasreglas fiscalespue-
denestardiseñadasparabeneficiar
a estos consorcios ni pueden en-
contrar tan fácilmente las formas
deburlar la ley,hastaacumularuna
cifra en millones de euros (españo-
les) en paraísos fiscales que casi no
cabe en esta columna.

Ahora bien, junto a la redistribu-
ción, vale la pena pensar en fórmu-
laspreviasdedistribución.Esdecir,
nosóloredistribuciónsinotambién
pre-distribución, que puede con-
cretarseennuevosesquemasdeco-
gestióndelasempresasqueayuden
acomprimirdiferenciassalarialeso
en otras propuestas que den a los
ciudadanos mayor independencia
con respecto a los poderes econó-
micos. Lo está planteando el labo-
rismo de Ed Miliband en Gran Bre-
taña, alejadísimo de Tony Blair y
sus terceras vías.

Estimulareldesarrollodenuevas
formas de propiedad de tipo coo-
perativo no significa un resurgi-
miento puro y duro del colectivis-
mo tradicional. En los ultralibera-
les Estados Unidos, nos cuenta el

glas, más allá del ‘austericidio’ con-
traproducente que nos obliga a be-
bercicuta(sinatajareldéficit)ysu-
perandoesademoledoraexpresión
de que «lo que es del común no es
deningún»quealgunosutilizanpa-
ra desguazar la educación pública,
privatizar la sanidad o desmantelar
los programas sociales.

Si el discurso de Felipe González
fuedealientomodernizadoryelde
Zapatero de avance en derechos
ciudadanos y respeto a minorías, el
futuro del socialismo español debe
colocar el objetivo de la corrección
de desigualdades, la redistribución
y la predistribución en el frontispi-
ciodesusprogramasyactuaciones.
No basta con endurecer la repre-
sión y restringir el derecho de pro-
testa, como hacen otros.

profesorFontanaensuúltimolibro,
hay 130 millones de personas que
trabajan en empresas de este tipo,
entre ellas 13 millones que lo hacen
en fábricas propiedad de los traba-
jadores después de su cierre por
crisis.Esmás,el25%detodalaelec-
tricidad norteamericana la produ-
cen cooperativas y sociedades mu-
nicipales. Y resultan bien estimu-
lantes lasreflexionesdel ‘NewEco-
nomy Movement’ centradas en
construir estructuras económicas
muydistintasdelcapitalismotradi-
cional pero también del colectivis-
mo histórico no menos tradicional.
Esosí,ante lapersistenciadeunsis-
tema económico tan injusto, los
nuevos retos y los cambios deben
venir de la mano de una acción po-
lítica que empiece a cambiar las re-
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Más allá de
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Redistribuir y pre-distribuir


